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El hallazgo de Alzheimer
El médico y psiquiatra Alois Alzheimer descubrió con su microscopio 

un nuevo tipo de demencia que aún hoy persiste e incluso ha ido en aumento. 

Sin embargo, al principio pocos le prestaron atención

ANNA VON HOPFFGARTEN

Alois Alzheimer

.. Nace en Marktbreit, Wurzburgo

- Estudia medicina en Berlín 

 y Wurzburgo

 Publica la tesis «Las glándulas 

 ceruminosas del oído»

 Trabaja como médico ayudante 

 en el sanatorio estatal para 

 enfermos  mentales y epilépticos 

 de Fráncfort del Meno

 Contrae matrimonio con Cecilie 

 Geisenheimer, viuda de uno de sus 

 pacientes. Tienen tres hijos: Gertrud, 

 Hans y Maria

 Muere Cecilie

 Se traslada a Heidelberg, donde 

 trabaja con el reconocido psiquiatra 

 Emil Kraepelin

 Se traslada, junto con Kraepelin, 

 a la Clínica Psiquiátrica Imperial 

 de Múnich. Allí trabaja como 

 responsable del laboratorio de 

 anatomía cerebral

 Presenta su memoria para la habi- 

 litación docente «Estudios histoló- 

 gicos para el diagnóstico diferencial 

 de la parálisis progresiva»

 Es nombrado catedrático de 

 psiquiatría en la Universidad 

 silesiana Friedrich Wilhelm 

 de Breslau

.. Muere por insuficiencia renal
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«¿Cómo se llama usted?»

«Auguste.»

«¿Cuáles son sus apellidos?»

«Auguste.»

«¿Cómo se llama su marido?»

«Creo que Auguste.»

«¿Su marido?»

«Ah, mi marido...»

Cuando Alois Alzheimer leyó este diálogo en la 

historia clínica de una nueva paciente, le despertó 

una enorme curiosidad. El jefe clínico no se había 

enfrentado todavía a este tipo de síntomas tan 

enigmáticos. Auguste D., una mujer de 51 años, 

se había encaminado el 26 de noviembre de 1901, 

acompañada de su marido, al sanatorio estatal 

para enfermos mentales y epilépticos de Fráncfort 

del Meno. Según el esposo, la mujer sufría celos 

patológicos y manifestaba olvidos sorprenden-

tes. El médico ayudante de Alzheimer efectuó la 

anamnesis siguiendo un protocolo minucioso.

«¿Cómo se llama usted?»

«¡Sra. D. Auguste!»

«¿Cuándo nació?»

«Mil ochocientos...»

«En qué año nació?»

«Este año no, el pasado.»

«¿Cuándo nació?»

«Mil ochocientos, no recuerdo...»

«¿Qué le he preguntado?»

«Vaya, D. Auguste...»

Durante varios días, el propio Alzheimer in-

terrogó a su paciente: le pidió que sumara men-

talmente cifras, que recitara el alfabeto y que 

nombrara objetos. La mujer se confundía de for-

ma sistemática o se olvidaba de la tarea que le ha-

bían encomendado. Cuando empezaba a escribir 

su nombre, interrumpía la acción tras apuntar la 

abreviatura «Sra.»; no recordaba qué esperaban 

de ella.

La conducta de esta paciente se asemejaba a 

otros casos de demencia que Alzheimer había de-

tectado con frecuencia. Sin embargo, las personas 

afectadas tenían una edad más avanzada. Para 

referirse a ella, los médicos habían acuñado el tér-

mino de «ateromatosis», es decir, engrosamiento 

de los vasos cerebrales. Según su concepción, las 

alteraciones patológicas de los vasos causaban 

una contracción cerebral senil. Este mismo diag-

nóstico fue el que anotó Alzheimer en la hoja de 

ingreso de Auguste D., aunque entre signos de in-

terrogación.

Este psiquiatra, proveniente de Franconia, lle-

vaba cerca de 13 años trabajando en el sanato-

rio de Fráncfort. Era su primer puesto de trabajo 

después de cursar medicina en Wurzburgo. Una 

vez finalizado el bachillerato en Aschaffenburg, 

a Alzheimer no le costó decidir su futuro profe-

sional. Le interesaban las ciencias naturales; por 

otro lado, buscaba el contacto con las personas y 

deseaba ayudarlas. No albergaba dudas: quería 

ejercer de médico.

Aunque este joven de 19 años se sentía muy 

unido a la familia, su padre le insistió en que 

cursara sus estudios en el apartado Berlín. En la 

capital prusiana pululaba la élite de la medicina: 

Rudolf Virchow, Robert Koch y Paul Ehrlich eran 

solo algunos de los representantes más prominen-

tes. Sin embargo, a Alzheimer no le agradó la vida 

en la gran ciudad. Tras solo un semestre, abando-

nó Berlín y continuó sus estudios en Wurzburgo, 

donde en 1887 redactó su tesis sobre las glándulas 

ceruminosas del oído. 

Empezó a trabajar en Fráncfort como médico 

ayudante de Emil Sioli, quien había sustituido a 

Heinrich Hoffmann como director del hospital. 

En la actualidad se conoce a este último sobre 

PACIENTE FAMOSA 

Auguste D. acudió en  
al hospital de Fráncfort del 

Meno, donde trabajaba Alois 

Alzheimer. Tras la muerte de 

la paciente, el médico des-

cubrió por primera vez los 

depósitos de proteína que 

se acumulan en el cerebro y 

resultan característicos de la 

enfermedad de Alzheimer. C
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todo por las historias del personaje infantil Pe-

dro, El desgreñado (Struwwelpeter), aunque su 

obra más destacada fue el hospital de Fráncfort: 

fue el fundador de dicha institución psiquiátrica, 

extremadamente moderna para la época.

A comienzos del siglo xx persistía la idea, inclu-

so entre la profesión médica, de que los trastor-

nos psíquicos surgían como consecuencia de una 

conducta pecaminosa; también se sostenía que 

se trataba de males incurables. A fin de impedir 

que causaran más daño, se encerraron a muchas 

personas con patologías psiquiátricas. Pocos facul-

tativos defendían que las enfermedades mentales 

podían obedecer a causas somáticas que se podían 

tratar; entre ellos, Heinrich Hoffmann.

Práctica psiquiátrica moderna

La nueva psiquiatría surgió sin camisas de fuerza 

ni celdas de aislamiento. Incluso ofrecía las prime-

ras modalidades de psicoterapia y ergoterapia. A 

los pacientes frenéticos no se les ataba, sino que 

se les calmaba con baños o al aire libre. La ca-

racterística principal, sin embargo, era el trabajo 

concienzudo de los médicos con sus pacientes.

Sioli, el sucesor de Hoffmann, continuó esa lí-

nea junto con Alzheimer y Franz Nissl. Este últi-

mo, neurólogo, se le relaciona hoy por hoy con la 

tinción de Nissl. Gracias a esta técnica histológica 

pueden marcarse los somas de las neuronas con 

el objetivo de visualizarlos con el microscopio 

óptico. De esta manera se examinaron por pri-

mera vez preparaciones histológicas del cerebro 

de pacientes que habían fallecido.

El hospital de Fráncfort ofrecía, en suma, una 

combinación singular de medidas innovadoras, 

entre ellas, la búsqueda de las posibles causas or-

gánicas de los trastornos psíquicos y una amplia 

oferta de terapias mediante baños curativos y 

conversación.

De poco sirvieron esos avances a la paciente de 

Alzheimer Auguste D.: su estado empeoró rápida-

mente. Cada vez se encontraba más confundida, 

vagaba sin rumbo de un lado a otro y, en ocasio-

nes, se pasaba horas y horas gritando. Cada día le 

costaba más hablar.

Alzheimer dedicaba toda su energía al traba-

jo. Durante el día entrevistaba y exploraba a sus 

pacientes; por la noche se sentaba, con frecuencia 

durante largas horas, ante el microscopio. De esta 

manera procuraba alejar sus pensamientos de la 

muerte prematura de su querida esposa Cecilie, 

fallecida de forma repentina el mismo año en el 

que ingresó Auguste D.

Alzheimer llevaba casado seis años con Cecilie. 

Se habían conocido en Argelia, en circunstancias 

inusuales: el neurólogo Wilhelm Erb había invi-

tado a Alzheimer al norte de África con el fin de 

que tratara a uno de sus pacientes, a saber, Otto 

Geisenheimer, un comerciante de diamantes 

aquejado de una parálisis progresiva. Alzheimer 

era un especialista afamado de esa enfermedad 

conocida popularmente como «reblandecimiento 

del cerebro». Pero no pudo hacer nada por el afec-

tado, quien falleció poco después. El psiquiatra se 

enamoró de la viuda, Cecilie. Juntos regresaron a 

Fráncfort, donde se casaron un año después.

Tras la muerte de su esposa, para Alzheimer 

solo parecía existir el trabajo. A pesar de las con-

diciones favorables en el sanatorio de Fráncfort, 

en 1902 se trasladó a Heidelberg con el prestigioso 

psiquiatra Emil Kraepelin, a quien después segui-

ría hasta la Clínica Psiquiátrica Imperial de Mú-

nich. Alzheimer confiaba en que al lado de este 

acreditado médico podría consagrarse aún con 

mayor intensidad a las ciencias.

No se olvidó de Auguste D.: le rogó a Sioli que 

le informara periódicamente de la evolución de 

la paciente. De este modo supo de primera mano 

que la enferma se iba recluyendo cada vez más 

en su propio universo. En noviembre de 1905 

BOCETO ARTÍSTICO 

Mediante este tipo de esque-

mas coloreados confecciona-

dos a partir de preparaciones 

histológicas, Alzheimer dio 

a conocer sus observaciones 

al microscopio de las «placas 

seniles».
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leyó en una de las notas sobre la evolución de la 

mujer: «Acurrucada en la cama, gruñe sonidos 

ininteligibles y responde a las preguntas con pa-

labras sin sentido».

Auguste D. murió el 8 de abril de 1906, poco 

antes de cumplir los 56 años. Sin embargo, el in-

terés de Alzheimer por su paciente no se apagó, 

ni mucho menos. ¿Qué desencadenaba aquellos 

síntomas misteriosos? De inmediato resolvió 

que Sioli le enviara el cerebro de la fallecida. Un 

primer examen confirmó su sospecha: el órgano 

presentaba un tamaño reducido. Sin duda, el mal 

se debía a una causa orgánica, pero ¿cuál? Alz-

heimer preparó en seguida cortes histológicos a 

fin de examinarlos bajo el microscopio. Constató 

que numerosas regiones cerebrales presentaban 

una destrucción completa de las células nerviosas.

Hallazgo de una nueva enfermedad

Cuando contempló las neuronas deterioradas con 

mayor resolución, se fijó en otro detalle: las áreas 

en las que habían muerto células nerviosas se ha-

llaban ahora ocupadas por fascículos gruesos y 

tortuosos de neurofibrillas. Por lo común, dichas 

estructuras filamentosas recorren, en forma de 

vías largas, los cuerpos celulares. El psiquiatra des-

cubrió asimismo los depósitos de una sustancia 

desconocida por entonces y que se repartía por 

toda la corteza cerebral. Hoy sabemos que se tra-

taba de las placas amiloideas.

Alzheimer estaba convencido de que se hallaba 

ante una enfermedad novedosa. Jamás hasta en-

tonces se habían documentado esas alteraciones 

neuronales; por otro lado, el comienzo temprano 

y la evolución fulminante de los síntomas diferían 

del cuadro de la demencia senil común, pues esta 

solía comenzar a partir de los 70 u 80 años.

En otoño de 1906, presentó entusiasmado el 

caso de Auguste D. ante la asamblea anual de psi-

quiatras del sudoeste de Alemania congregados en 

Tubinga. La reacción de sus colegas le causó gran 

desilusión: no hubo preguntas dignas de interés 

ni se suscitó ningún debate. Los organizadores 

se negaron a imprimir e incluir la conferencia de 

Alzheimer en el informe de la sesión. La única 

referencia a su intervención rezaba: «Sr. Alzhei-

mer (Múnich): acerca de un proceso patológico 

grave y peculiar de la corteza cerebral (no precisa 

resumen)».

A los asistentes al congreso, entre los que se en-

contraban científicos renombrados, les interesaba 

mucho más el devenir de una nueva disciplina 

científica: el psicoanálisis. Carl Gustav Jung, en-

tonces colaborador estrecho de Sigmund Freud, era 

uno de los asistentes. La información de Alzheimer 

sobre neurofribrillas y placas debía resultar ex-

traordinariamente aburrida en comparación con 

las escandalosas teorías de Freud.

Hubo de pasar un año entero hasta que Alzhei-

mer publicó el caso de Auguste D. en una revista 

especializada. En el hospital muniqués fallecieron 

otros tres pacientes con síntomas similares; sus 

respectivos cerebros presentaban, bajo el micros-

copio, alteraciones parecidas a las de Auguste D. 

Estas similitudes convencieron al jefe de Alzhei-

mer, Kraepelin, que debía tratarse de una patolo-

gía con entidad propia.

Por aquel entonces, Kraepelin estaba escribien-

do una nueva edición de su tratado de psiquiatría, 

en aquellos tiempos el manual de referencia para 

los médicos de todo el mundo. En el capítulo sobre 

«demencia senil y presenil» citó por primera vez 

el trastorno, al que bautizó con el apellido de su 

descubridor: enfermedad de Alzheimer.

Solo entonces se reconoció el mérito de Alois 

Alzheimer como psiquiatra y científico. En 1912, 

el emperador Guillermo II lo nombró catedrático 

y director del hospital psiquiátrico de la Univer-

sidad silesiana Friedrich Wilhelm de Breslau. Sin 

embargo, cuando se trasladó a la región del Odra, 

enfermó de gravedad. Nunca se llegaría a recu-

perar por completo. El 19 de diciembre de 1915, 

con tan solo 51 años, moría a causa de una insu-

ficiencia renal.

Aunque este médico destacó en diversos ámbi-

tos de la psiquiatría, en la actualidad su nombre se 

encuentra estrechamente ligado a la «enfermedad 

del olvido». El discreto científico apenas podía sos-

pechar la gran repercusión de su descubrimiento. 

Poco más de un siglo después de su muerte, la 

esperanza media de vida de las personas casi se 

ha duplicado, crecimiento que se ha visto acompa-

ñado de un incremento espectacular de pacientes 

con la enfermedad de Alzheimer.

Anna von Hopffgarten es bióloga y 

redactora de Gehirn und Geist, versión 

alemana de Mente y cerebro.
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